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Hace muchos años emprendí un camino de búsqueda, impulsado por el anhelo de encontrar algo muy específico: lo grandioso dentro de lo inmenso, la magia que habita este mundo, el misterio que lo envuelve todo. Estaba convencido de que debía existir una forma de entrar en contacto con los seres que habitan ese mundo oculto tras los velos del misterio.

Por entonces no sabía que ya llevaba dentro de mí un don, una semilla sagrada que un día me permitiría acceder a todo eso. Solo necesitaba redescubrirla, despertar su fuerza a través de la confianza y la entrega.

Hoy he llegado a un punto en mi vida en el que, de vez en cuando, puedo entrever lo que se oculta más allá del velo, asomarme al reino secreto con una mirada asombrada y agradecida. Y en gratitud por ese regalo generoso, prometí a los seres de luz que habitan allí escribir, junto a ellos, una guía amorosa para todas las almas humanas que también buscan un sendero en medio de las brumas del misterio.

Si hoy tienes este libro entre tus manos, ten la certeza de que fue uno de esos seres luminosos quien lo colocó allí, por amor a ti. Porque ellos ya sabían que ibas a llegar. Y desean acompañarte en tu camino.
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​​1. Tres preguntas para comenzar el viaje
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¿Cómo leer este libro?

Te recomiendo avanzar capítulo por capítulo, dedicándote a uno por día. Regálate el tiempo necesario para asimilar con calma lo que aquí se revela, permitiendo que cada palabra encuentre su lugar dentro de ti.

Si en cambio prefieres avanzar más rápido y dejarte guiar por tu curiosidad, también puedes hacerlo con total libertad. Este camino es tuyo, y cada paso está bien si nace de tu corazón.
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¿Es verdadera la información que contiene este libro?

La verdad que encontrarás en estas páginas corresponde a un momento particular, tal como me fue revelada entonces por los seres de luz de mi mundo. Sin embargo, cada día que crezco y me transformo, también cambia mi verdad. Porque la verdad está viva, camina con nosotros, crece a nuestro lado y se transforma junto con nuestra conciencia.

Por eso, las verdades que aquí comparto no son respuestas absolutas, sino señales en el camino, ofrecidas para ayudarte a descubrir tu propio sendero.

Solo tú puedes saber, en lo profundo de tu corazón, si mi mundo resuena con el tuyo y hasta cuándo lo hace. Porque la verdad más profunda habita en tu interior. Es única, no se rige por leyes humanas y trasciende incluso aquello que llamamos leyes de la física.

Lee cada capítulo con atención. Tómate tu tiempo. Escucha dentro de ti. Si las palabras vibran contigo, hazlas tuyas y vívelas. Si no lo hacen, o si algún día dejan de hacerlo, déjalas partir en paz. Tu alma conoce su rumbo. En su silenciosa profundidad, tu verdad más auténtica te espera. Y tal vez, descubrirla sea el mayor tesoro de este viaje.
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¿Podrás comunicarte con tus compañeros de luz al terminar este libro?

No necesitas esperar hasta el final para lograrlo. Puedes hacerlo desde ahora. De hecho, siempre has podido, aunque tal vez lo hayas olvidado desde los días de tu infancia.

Los ángeles y todos los seres luminosos desean mostrarte de nuevo cómo encontrarlos, cómo escucharlos y cómo comprender sus señales. Y hasta que logres recordarlo por ti mismo, estaré encantado de ser un puente entre tú y ellos.
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​​2. Lo que hay dentro se refleja fuera
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Quiero comenzar este libro con la promesa de ser breve. Los seres de luz que habitan tras los velos saben muy bien que la elevada vibración de la Tierra nos hace sentir, a nosotros los humanos, como si el tiempo se nos escurriera entre los dedos, como arena que no podemos retener.

Ellos no vienen a detenernos. Todo lo contrario. Su mayor deseo es regalarnos más tiempo. Quieren ofrecernos la oportunidad de hacer lo mejor posible con el tiempo que tenemos aquí.

Pero para lograrlo, primero necesitamos soltar el caos que nos rodea y volver a nosotros mismos. Solo cuando todo a nuestro alrededor y dentro de nosotros se aquieta, podemos escucharlos con claridad.

En las páginas que siguen, con su ayuda, quiero mostrarte cómo alcanzar ese estado especial de orden interior y cómo avanzar desde allí. El propósito de este pequeño y singular viaje es que, al final, sientas un lazo profundo con los seres de luz, un vínculo a través del cual puedas comunicarte con ellos con naturalidad. A veces para recibir mensajes, otras para expresar tus deseos. Y en ocasiones, simplemente para disfrutar de su silenciosa compañía, que llega desde ese reino oculto.

Todos esos seres maravillosos se alegran de conversar contigo tanto como tú te alegras al conectar con ellos.

Pero para comenzar, primero debemos ordenar. Porque lo que hay dentro se refleja fuera. Y también sucede al revés.

Trabajaremos paso a paso, desde lo exterior hacia lo interior. Lo que ves en tu casa suele reflejar lo que sucede en tu corazón. Observa por un momento tu entorno. ¿Está limpio y en orden? ¿O predomina el desorden? ¿Hay ruido? ¿O reina el silencio?

Las vibraciones se transmiten de nosotros hacia el entorno, y también regresan. Parece sencillo, y lo es. Solo que muchas veces se nos olvida.

Piensa, por ejemplo, en cómo te sientes un sábado de compras en un centro comercial abarrotado justo antes de Navidad. Tantas personas, todo se mueve sin pausa. Llega un momento en que sientes que la multitud atraviesa tu mente, empujándote en todas direcciones. Entonces necesitas salir de allí de inmediato y buscar un espacio tranquilo para respirar.

¿Te resulta familiar? Esto ocurre porque absorbemos la vibración de todas esas personas estresadas, y solo podemos tolerarlo hasta cierto punto.

Del mismo modo, una multitud alegre también puede elevarnos enormemente. Imagina que estás en un prado, junto a tres mil personas, todos cantando juntos una canción mientras esperan con emoción a su banda favorita. Esa energía colectiva eleva tu vibración, mejora tu ánimo y abre tu corazón y tu alma.

Durante las próximas semanas, pon atención a las vibraciones que eliges recibir y procura que lo exterior se alinee con tus anhelos más profundos. Crea un hogar feliz, rodéate de belleza y busca, siempre que puedas, estar en las situaciones más armoniosas posibles. Así te será más fácil encontrar tu equilibrio interior.

Y si en algún momento el ruido interno se vuelve tan intenso que ya no puedes escucharte a ti mismo, sal a la naturaleza. Nada aquieta el espíritu como el silencio del bosque, el murmullo de un arroyo o un paseo tranquilo, descalzo, sobre el césped.
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​​3. Creer antes de ver: un acto de confianza
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Los seres de luz aún tienen muchos mensajes para ti, regalos que desean ofrecerte día a día a través de este libro. En muchos de ellos encontrarás orientaciones que te ayudarán a abrir la mente, a despertar la sensibilidad necesaria para captar los impulsos y las inspiraciones que provienen del mundo espiritual. Al principio, todo esto puede parecerte fantástico, casi como un cuento de ciencia ficción. A mí me ocurrió lo mismo cuando, hace ya muchos años, inicié este camino por primera vez.

Es probable que, en los próximos días, pienses más de una vez: “Eso no puede funcionar. ¡Esto suena a puro cuento!”

Y sí, puede parecerlo. Pero aquí va un secreto: los cuentos los escribe la vida.

Quiero hacerte una pregunta. Puedes responderla en silencio, solo para ti.

¿En qué crees?

¿Crees que uno nace, vive, muere y luego simplemente es enterrado, convertido en abono para los gusanos? ¿Crees que antes y después de esta única vida no hay nada, que jamás ha existido nada más?

¿O puedes imaginar que tal vez sí haya algo más?

A mí, esa primera idea siempre me ha parecido profundamente triste y, lo confieso, también aterradora. Me generaría miedo pensar así.

Siempre he sentido, con certeza, que hay infinitamente más. Porque desde niño he podido verlo. Y cuando digo “ver”, no me refiero a los ojos. Ver, para mí, es percibir algo que vibra en una frecuencia que no puede solidificarse en esta Tierra, el plano donde ahora estamos encarnados. Hablo de seres que existen en una o en muchas dimensiones distintas. La Tierra y nosotros somos solo una de ellas.

Las cualidades vibracionales de nuestro mundo y del suyo son tan distintas como un perro y una pulga. Que la pulga no tenga pelaje ni ladre como el perro no significa que no existan ni que no puedan percibirse mutuamente.

Esa diferencia de vibración entre nuestros cuerpos y los suyos es la razón por la que los seres de luz no se nos muestran. No pueden hacerlo, del mismo modo en que nosotros no podemos volvernos invisibles.

Para llegar al punto en que puedas percibir a estos seres —y con eso me refiero tanto a verlos interiormente como a sentir su presencia—, primero debes abrir y entrenar tu canal espiritual. Y eso toma tiempo.

No puedes ver el aire, pero puedes sentirlo. Cuando está frío, cuando es cálido, cuando te falta o cuando lo respiras profundamente.

Así ocurre también con el otro mundo y sus seres de luz. Los llamo así porque hay muchos: ángeles, guías protectores, maestros espirituales, almas, animales de poder, elfos, duendecillos, espíritus del bosque, del prado y de los árboles, gnomos, seres del fuego, incluso personajes de libros, hadas y muchas otras formas de energía que ni siquiera sé nombrar.

Todos ellos actúan a nuestro alrededor, con nosotros y, muy a menudo, a nuestro favor. El primer paso para acercarte a ellos y abrir tu canal es tan simple como decir: “Hola.” Toma apenas tres segundos. Y no, no te pasará nada malo por hacerlo. Así que cierra los ojos ahora mismo y envía, en silencio, un saludo mental. No imaginas cuántos seres de luz lo captarán en ese instante y volverán su atención hacia ti.

Te mirarán, tal vez inclinen la cabeza con curiosidad y darán un paso en tu dirección. Así funciona esto. Tú das un paso. Ellos también lo dan.

Y tal vez ahora te preguntes: ¿por qué debería ser yo quien dé el primer paso, y no ellos? Te lo diré: porque ellos ya han dado diez mil pasos hacia ti mucho antes de que pronuncies tu primer “hola” en silencio. Lo que pasa es que no lo has notado, quizá porque tu canal todavía está cubierto de polvo, o simplemente porque nunca te has detenido a pensar en ese otro mundo y en sus habitantes. ¿O sí?

Algunos de esos seres están profundamente conectados contigo. Te han elegido como su protegido, y tú los escogiste a ellos mucho antes de esta vida, como compañeros de camino.

Al nacer en esta Tierra, un velo de olvido cubre nuestra conciencia. Ese velo tiene un propósito, y te lo explicaré con más detalle en otro capítulo. Por ahora, lo importante es que comprendas que ese velo tiene sentido, y que una de nuestras tareas más bellas en esta vida es levantarlo.

Tal vez ya intuyes lo que hay detrás. Tal vez aún no. Yo he podido vislumbrarlo en algunos breves momentos, y por eso ahora, en nombre de todos tus guías y protectores —que te aman y solo desean lo mejor para ti—, te pido que creas. Cree en ellos. Cree en ese “más”. Entrégales ese pequeño acto de confianza anticipada. Confía en que lo que aquí te cuento, con su ayuda, es verdadero. Envía ese primer “hola” con el corazón abierto, porque así demuestras tu confianza amorosa en su existencia. Y desde ahí, en cada paso que demos juntos, te sostendrán y te acompañarán.

Hasta que un día puedas percibirlos con tanta claridad como ellos ya te perciben a ti.

Y cuando llegues a ese punto, te aseguro que lo que vivirás será verdaderamente extraordinario. ¡Te lo prometo!

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

​​4. La danza entre luz y oscuridad
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Ya te conté que tener fe es como ofrecer un voto de confianza sin pruebas. ¿Eres capaz de hacerlo? Aunque sea solo un poco, ya estás en el camino correcto.

Ahora toca dar el siguiente paso y comprender algo fundamental. Sin lo malo, no podría existir lo bueno. Sin lo bajo, no habría cima. Sin sombra, no hay luz.

Vivimos en un mundo de dualidades. Todos nosotros elegimos, antes de nacer, tanto el lugar como el momento en que llegaríamos, porque deseábamos entrar en una situación que nos permitiera aprender algo esencial. No hay mejor escuela para conocerse a uno mismo que un mundo lleno de tentaciones, tareas y desafíos.

Por supuesto que todos anhelamos un planeta armonioso, pacífico, sin conflictos, ni tristeza, ni pérdidas. Ese mundo existe, sí, pero no está en la Tierra. Para que podamos experimentarnos como seres humanos y descubrir quiénes somos verdaderamente, necesitamos algo que nos confronte. Es lo mismo que sucede en una relación, en un juego o allá afuera, en la vida. La fricción genera calor. El calor es energía. Y la energía es lo que somos.

La luz proviene del mismo origen del que venimos nosotros. La oscuridad es su polo opuesto. Y aunque a veces resulte difícil de soportar, también tiene un propósito. En realidad, la luz y la oscuridad mantienen una amistad eterna. Juntas han creado para nosotros un terreno fértil, un espacio donde aprender y evolucionar.

¿Cuán neutral puedes ser frente a la luz y a la oscuridad?

Luzbel, el ángel caído... ¿te has preguntado alguna vez por qué fue precisamente él? ¿Por qué aquel antiguo ángel de luz?

Muchos lo asocian con el mal absoluto. Es cierto que hoy puede dirigir las fuerzas oscuras, pero, ¿y si todo esto no fue un error ni una tragedia? ¿Y si estaba previsto? ¿Y si formaba parte del plan divino? ¿Y si fue él mismo quien se ofreció, con humildad, para darnos la oportunidad de crecer a través del contraste, aquí y en otros mundos?

No pretendo glorificar a Luzbel. La oscuridad, para mí, sigue siendo un lugar que prefiero evitar. Pero también reconozco que, para poder sentirnos y aprender, muchas veces la necesitamos. Porque, ¿cómo creceríamos si viviéramos en una armonía eterna? ¿Qué sentido tendría nuestra presencia aquí, más allá del simple gozo? Exacto: no tendríamos ninguna misión.

Por eso, respeta también a la oscuridad, aunque te parezca espantosa. Forma parte de la vida. Nuestra tarea es conocernos incluso en medio de ella, iluminándola desde adentro. No es fácil, lo sé. Pero también puede ser hermoso. Y profundamente transformador.

Créeme: hay una dicha silenciosa en ser portador de luz. Y decidir si lo eres o no, es algo que cada uno elige por sí mismo.

¿Pero cómo conviven ambas fuerzas en nosotros?

Se nos ha concedido esta vida para que podamos usar tanto la luz como la oscuridad en nuestro camino de evolución. Ambas nos atraen. Cuanto más nos abrimos a la luz, más atenta se vuelve la oscuridad, intentando jalarnos hacia su lado para conservar el equilibrio.

No subestimes su poder de seducción. A veces solo comprendemos mucho más tarde que, en ciertos momentos, caímos bajo la influencia de una fuerza oscura. Y al darnos cuenta, lo lamentamos de corazón.

Piensa, por ejemplo, en las discusiones familiares. A menudo empiezan con una pequeña chispa sin luz que, si no se detiene, puede convertirse en una fuerte explosión. Y cuando, horas o días después, lo observamos con distancia, entendemos que todo podría haberse evitado si, en ese instante, hubiéramos elegido un pensamiento pacífico.

Son pequeñas pruebas de la vida. Oportunidades para crecer, entregadas con amor tanto por la luz como por la oscuridad. A veces sentimos que hemos fallado. Pero no es así. Cada tropiezo forma parte del aprendizaje. Nos muestra quién no queremos ser, y eso nos permite transformarnos en el instante siguiente.

Lo maravilloso es que podemos decidir, tantas veces como segundos tiene el día, quién queremos ser. Nada está escrito en piedra. Nada es para siempre.

Yo creo que uno de los propósitos más hermosos de esta vida es convertirnos en la versión más amorosa y luminosa de nosotros mismos. Y sí, aquí en la Tierra, realmente nos estamos creando de nuevo. En esta vida. Día tras día. Si retrocedemos un paso, el sol se pone. Y con el amanecer, podemos volver a intentarlo. Tantas veces como sea necesario. Tenemos tiempo. Y este mundo como campo de juego para nuestra evolución.

Muéstrate tal como eres. Decide. ¿Hacia dónde te sientes llamado? ¿Hacia la luz o hacia la oscuridad?

Lo cierto es que ambas decisiones son legítimas y están libres de juicio. Algunas almas vienen como portadoras de luz, y otras deben aprender sus lecciones en la oscuridad. Puedes hacerlo. Es tu elección. Tu libre albedrío.

Cada decisión es válida por sí misma. Pero cada una conlleva consecuencias, y con ellas habrás de vivir. Por eso, elige con sabiduría. En cada minuto. Cada día. Una y otra vez.
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​​5. Cómo proteger tu luz
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¿Recuerdas esa danza constante entre la luz y la oscuridad? Pues bien, existen formas concretas de permanecer en el camino luminoso y de protegerse frente a influencias negativas del plano espiritual.

Si decides seguir acompañándome en este viaje hacia el mundo mágico que se oculta tras los velos, hoy quiero ofrecerte una guía práctica para protegerte. En cualquier momento. En cualquier lugar.

Antes de compartir esas herramientas, quiero explicarte por qué son tan importantes, para que comprendas que no es algo que debas tomar a la ligera. Cuando abrimos nuestro canal y nuestra conciencia, no solo dejamos entrar lo bello y luminoso. Cuanto más nos abrimos, más fácil es también que energías negativas intenten acercarse.

Y esas energías pueden presentarse de muchas formas. El estrés, el enojo, la tristeza o la frustración de otras personas, así como también entidades que pertenecen directamente a la oscuridad.

Imagina que un amigo viene a visitarte y pasa horas hablándote de sus problemas en el trabajo. Al final de la tarde, él se va aliviado y sonriente, pero tú te sientes agotado, como si te hubieran vaciado por dentro. ¿Por qué ocurre eso?

Sucede porque, sin saberlo, tu amigo ha descargado en ti toda esa energía densa. Y si tú has sido tan amable y presente como imagino, es probable que la hayas absorbido por completo, por ser una persona empática y buena oyente. Y ahora llevas contigo una mochila de frustración que ni siquiera es tuya, y que pesa más de lo que imaginas.

¿Debería ser así? No. Entonces, ¿qué salió mal?

Tu amigo liberó una oleada de energía negativa y tú la recibiste sin ningún tipo de protección. Pero no tiene por qué seguir ocurriendo. Puedes seguir siendo un buen amigo y escuchar con el corazón abierto, sin permitir que esa energía te penetre. Para eso existen formas muy simples y poderosas. Aquí te comparto algunas. Elige la que más resuene contigo. Puedes combinarlas o incluso crear una completamente tuya.

Lo más importante es que comprendas el inmenso poder de tus pensamientos. No necesitas hacer rituales complicados, ni castigarte, ni rezar quince Ave Marías, ni ayunar durante cuarenta días. La fuerza está en la sencillez. Cuanto más simple sea tu práctica, mejor. Lo que cuenta es la chispa del pensamiento. Esa chispa lo activa todo, llama a tus guías protectores y abre el espacio energético a su presencia.

Una forma muy eficaz es imaginarte envuelto en luz protectora. Visualízalo con claridad: una luz blanca, cálida, rodeándote por completo. O imagina que te cubres con una manta dorada, a través de la cual nada negativo puede tocarte. Solo toma unos segundos, pero su efecto puede durar muchas horas. Confía en ello.

Otra opción es cerrar tus centros principales de energía, los chakras. En el próximo capítulo te hablaré más sobre ellos. Por ahora, basta con que entiendas lo esencial: cada chakra vibra con un color del arcoíris. Cuando están activos, brillan y permiten el flujo de energía. Pero si los cierras mentalmente, como si fueran flores que se pliegan al atardecer, sellas tu campo energético y te proteges espiritualmente.

También puedes recurrir al color marrón oscuro, una tonalidad muy poderosa para protegerse. Imagina que te vistes con un abrigo grueso de ese color, que te cubre de pies a cabeza. Sube el cierre hasta la nariz, ponte la capucha y cúbrete las manos con guantes del mismo tono. Esta imagen puede ser especialmente útil en lugares llenos de gente, como centros comerciales, bares o ambientes laborales.

Y la última forma que quiero compartir contigo va directo al origen. Es la que yo más utilizo, porque su poder es inmenso y profundamente reconfortante.

Cierra los ojos un instante y visualiza, desde un pensamiento cálido, a tu ángel guardián colocándose detrás de ti. Obsérvalo cómo te mira con ternura y cómo, suavemente, extiende sus grandes alas blancas para envolverte. En ese abrazo alado, ninguna energía negativa puede tocarte. Y lo más hermoso es que, al hacerlo, fortaleces el vínculo con tu protector, quien te traerá muchas más bendiciones en el camino.

Estas tres formas de protección son sencillas, pero muy efectivas. Puedes integrarlas
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